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LA SITUACIÓN SOCIAL DE LAS 
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ANTECEDENTES 
Ricardo Szmetan* 
No se necesi ta ser un convenc ido marxis ta para estar de acuerdo con la premisa de Karl Marx , en el prefac io a la Contribución a la crítica de la política económica (1976) , en cuanto a que no es la conciencia del 
h o m b r e la que establece o dir ige su existencia, s ino que, por el contrario, es su 
exis tencia c o m o parte d e la soc iedad la que in f luye en la fo rmac ión de su 
conciencia . Pese a esta concepc ión un tanto determinis ta de la historia, hab iendo 
t raba jado en el tema de la s i tuación social del escri tor en la Argent ina de las 
p r imeras décadas del s iglo X X , aun as í m e l l amó la a tención lo poco que se 
puede mencionar a las mu je r e s en su cal idad de escri toras, aunque las hubiera 
po r cierto y tuvieran una nada desdeñab le actuación dent ro de la misma. 
Es sabido que la sociedad en La t inoamér ica t iene, en general , rígidos 
roles je rá rquicos y un d iscurso no m e n o s de f in ido en cuanto a los l ímites que se 
impone a cada grupo. Po r cier to que la Argent ina no escapaba a este orden d e 
cosas, s iendo que la m u j e r allí t iene l imi taciones cons ideradas por m u c h o s c o m o 
normales, tanta es la fue rza de la tradición e ideología dominante . D e s d e la 
perspect iva de una crí t ica feminis ta consc iente de esta si tuación, al or igen de 
m u c h a de esta sombr ía real idad se encuent ra un discurso de índole patriarcal 
* Arizona State University 
Letras, Curitiba, n. 51, p. 115-130, jan./jun. 1999. Editora da UFPR 115 
SZMETAN R. La situación social de las escritoras argentinas... 
sostenido por representantes de los grupos sociales más aventa jados . Exis te así 
una artificial división entre hombres y mujeres , y en part icular entre lo conside-
rado c o m o femen ino y mascul ino, y se da por sobreentendida la supuesta 
superioridad del h ombre por su mayor fue rza f ís ica y, tauto lógicamente , por 
ocupar los principales pues tos de conducc ión en la sociedad. A d e m á s , s iguen 
s iendo preponderantes ant iguas cos tumbres sobre el rol que cada uno deber ía 
tener dentro del núcleo familiar , más que las cons iderac iones a las reales 
di ferencias biológicas. D e esta manera se buscar ía perpetuar la pr ior idad del 
hombre por sobre la mujer . 
A u n q u e el t ema es ampl io y bastante compl icado , ha sido bien es tudiado 
entre otras por Kate Millet t (1969), Jane Gal lop (1982) , Hé léne C ixous (1991) 
y la decana de los estudios feminis tas , S imone de Beauvoi r ( 1 9 4 9 , 1 9 7 0 ) quien, 
comen tando sobre la si tuación de aparente sumis ión de la mu je r ante las fijas 
reglas de la sociedad, a f i rmaba que: " O n e is not born a w o m a n , one becomes 
one" (p. 301). Es decir, que en la fo rmac ión del rol que se supondr ía deber ía 
j uga r la mu je r c o m o individuo, hay muchos estereot ipos condic ionantes y, peor 
aún, se la def ine y d i ferencia en relación al hombre y no - c o m o deber ía ser -
en referencia a ella misma , lo que hace que, en m u c h o s aspectos, él sea 
cons iderado el Sujeto y ella la Otra suya. Esta visión de al teridad es r emarcada 
por los mode los m á s tenidos en cuenta , que casi s iempre son los mascul inos , 
aunque esté cambiando la si tuación con el paso del t iempo y la cada vez menor 
fuerza imperante de muchas de las t radiciones en boga. 
Con las muje res escri toras argent inas de pr incipios de siglo es taba 
además el crucial in terrogante de saber si podían vivir de manera directa o 
indirecta de lo que les diera la escri tura, si no c o m o creadoras - ya que muy 
pocos de todas maneras lo conseguían , aun los de sexo mascu l ino que tenían 
mayor éxi to - , por lo menos que el relat ivo reconoc imien to popular las ayudara 
a consegui r t raba jo para dedicarse con más faci l idad a las act ividades artísticas 
e intelectuales. Pese a la voluntad en contrar io, t a m p o c o es m u c h o ni m u y 
favorable lo que se puede decir al respecto. A d e m á s , el t ema no s iempre ha 
tenido la impor tanc ia que merece en el ámbi to la t inoamericano, y no existen 
todavía en el m i s m o estudios como , por e jemplo , los de Sandra Gilber t y Susan 
Gubar con su The madwoman in the Attic (1984) , sobre las res t r icciones 
cul turales que sufr ían las escri toras retratadas en las l i teraturas br i tánica y 
es tadounidense del siglo XIX, y c ó m o aún así t rataban de tener una unidad 
temát ica que most rara - bien que so lapadamente - la s i tuación en que se 
encont raban y su latente rebel ión. 
Cier tamente , la gran mayor ía de las pocas muje res que escr ibían eran de 
fami l ias acomodadas , mientras que las d e m á s debían t rabajar para poder vivir o 
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seguir con la minori taria práct ica tradicional de tomar los hábitos, o casarse - si 
quer ían o podían - , casi c o m o una suerte de imposic ión social, más en el interior 
del país que en la cosmopol i ta Buenos Aires. Les quedaba el t rabajo en el 
magis ter io - por entonces bien pago - , mientras que es tudiar en la universidad 
- no hab lemos de ser p rofesora en ella - era en verdad una rareza. Tal vez se las 
viera en la Facultad de Letras o en las Academias de Bel las Artes o de Música , 
casi nunca en las demás inst i tuciones culturales y educat ivas. 
En un ambiente d ispuesto de esta manera , la ideología imperante se 
encargaba de que cada una de ellas tuviera una relación imaginaria con la 
real idad circundante , no s iendo responsables c o m o centros de iniciativa para 
tratar de modif icar la identidad creada por la sociedad y a la cual l legaban con 
una herencia determinada. Además , había toda clase de impedimentos y era muy 
dif íci l poder eludirlos. C o m o bien lo nota Hayden Whi te : "L ike desire and 
power , discourse unfo lds in every society within the context of external restrains 
that appear as rules of exclusion, rules that de terminates what can be said or not 
said, w h o has the right to speak on a given subject (...) what will count as true 
and wha t as fa l se" (p. 112). Por eso, no debe l lamar demas iado la atención que 
las muje res t ampoco fo rmaran parte de la dir igencia de las organizaciones 
cul turales ; y si a veces par t ic ipaban en las reuniones de los cenáculos de 
escri tores, era más a t í tulo decorativo que otra cosa , salvo en el caso part icular 
d e Al fons ina Storni (1892-1938) , la pr imera m u j e r en f recuentar ac t ivamente 
esas reuniones , c o m o ya lo indicara Rober to F. Giust i (Rox lo -Mármol , p. 64). 
A part ir d e ella y pr inc ipa lmente a part ir de finales de la década del treinta, 
empeza rán a aparecer cada vez más otras escri toras que compart i rán la vida 
públ ica con sus congéneres varones , pero s iempre en m e n o r medida a lo que se 
podr ía esperar. D e ellas se recuerda pr inc ipalmente a las he rmanas Ocampo : 
Sil vina (1903-?) , y muy par t icularmente Victoria (1890-1970) , quien tuviera 
b a j o su égida un g rupo muy des tacado de artistas y una de las revistas de mayor 
p red icamento y larga vida: Sur (1931-1970) . 2 
Se puede citar también casos anter iores de escri toras de famil ias pudien-
tes que vieron sus obras publ icadas , casi s iempre cos teadas de su propio bolsil lo, 
c o m o las que se hacían edi tar en París, no sólo porque era más dis t inguido, sino 
también - en muchos casos - más barato. Estaba por e j emplo la prolíf ica 
educadora y periodista Juana M a n s o de Noronha (1820-75) que escribiera Los 
misterios del Plata ( 1846), que sólo saldría publ icada mucho más tarde, en 1899, 
con a lgunas páginas preparadas por otro autor, ya que para en tonces seguía 
es tando incompleta . La novela es m u y crítica - c o m o la gran mayor ía de las 
escri tas sobre el tema en la época , y después - del gobernador de Buenos Aires, 
Juan M. d e Rosas (1793-1877) , lo que le valió a ella, y a su famil ia , el 
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acos tumbrado - por en tonces - exilio. La propia autora a f i rmaba haber la 
publ icado con el seudón imo Avellaneda, pero no se encuentran rastros de e sa 
edición. Está ambien tada en el Brasil donde viviera de m u y j o v e n durante su 
destierro, lo m i s m o que La familia del comendador ( 1854), que pr imero aparec ió 
c o m o follet ín, c o m o la gran mayor ía de las obras que se conocen de por entonces . 
A d e m á s publ ica Un compendio de historia de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata ( 1862), que fue muy popular c o m o texto escolar po r m u c h o s años. 
Por su parte, Juana M. Gorri t i (1818-92) era la h i ja del f a m o s o mil i tar 
norteño José I. Gorrit i , par t ic ipante de las gestas de independencia . Es la 
creadora, según Myron Lichtblau (p. 29-30), de la cons iderada c o m o pr imera 
novela corta de autor argentino: La quena, pese a que su t rama transcurre en 
Perú, donde se exilara con su famil ia y no se hace referencia a t emas argentinos. 
Pr imero apareció en capí tulos en La Revista de Lima, en 1845, y en f o r m a d e 
libro en 1865 en Buenos Aires. Entre sus muchas obras se pueden citar t ambién 
Sueños y realidades (1865) y Panoramas de la vida (1876) . Eduarda Mans i l l a 
de García (1835-92) , es otra escri tora que procedía de una fami l ia t radicional , 
ya que era hi ja del general Luc io Mansi l la y de Agus t ina Rosas , he rmana del 
gobernador J. M . de Rosas , mientras que su he rmano era el conoc ido escri tor y 
mili tar Lucio V. Mansi l la (1831-1913) . Ella publ ica Lucía en La Tribuna, b a j o 
el s eudón imo de Daniel, ent re el 10 de m a y o al 4 de ju l io de 1860. M u c h o 
después , en 1882 y ba jo su nombre verdadero, aparece esta obra sin cambios 
pero esta vez con el t í tulo de Lucía Miranda. El romant izado tema de la novela 
fo rma par te d e la tradición his tór ica que llega hasta los t i empos de la Inde-
pendencia , y es el a m o r de Luc ía por el j e f e indio M a n g o r a y el asesinato d e 
ambos por Siripo. Cur iosamente , la que me jo r trataría el tópico sería R o s a 
Guer ra (¿-1894), de la que apenas se conocen datos de su vida y quien publ icara 
un libro con el m i s m o título en 1860. Entre sus d e m á s novelas también se des taca 
El médico de San Luis (1860) . 
Estos e j emplos son de escri toras que se darían a conocer en el inicio del 
siglo X X , con el m a y o r desarrol lo de las inst i tuciones cul turales del país , f ru to 
en par te del p lan desarrol lado por los miembros de la Generación del 80. A u n 
así, las nombradas son casi las únicas que se pueden citar, y no pasan de ser 
excepc iones a la regla general de (auto) exc lu imien to que se nota con ellas. 
Aparte , sus obras nunca tuvieron m a y o r d i fus ión, más allá de que eran bas tantes 
modes tas en sus cua l idades intrínsecas. Michae l Foucau l t es de los que me jo r 
ent iende los ver icuetos del al parecer h o m o g é n e o Poder, que casi s iempre es tá 
d i seminado y su je to a sus propias contradicciones internas, ya que sólo expresa 
una parte de la real idad. A d e m á s , para mantenerse debe fomen ta r es tereot ipados 
roles que, en este caso, se esperaba tuviera la mujer . También hace notar el 
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peligro que conl leva para el orden const i tu ido el d iscurso de los considerados 
como diferentes, al revelar que: "in the f r ee play of words, the arbitrariness of 
every rule and norm, even those on which society itself, with its rules of 
exclusion and hierarchical order, is f o u n d e d " (White , p. 113). Y pide evitar que 
sólo el monológico discurso en boga sea el escuchado, l iberándolo de cualquier 
impedimento formal impues to por el hábito, para abrirlo una vez más "to the 
Sadean proyect of saying everyth ing that can be said in as many ways as it can 
be said" (White , p. 113), y cerrar, dent ro de lo posible, la distancia que hay entre 
las palabras y las cosas que bien o mal representan. Es to era todo lo contrar io 
de lo que pasaba en la Argent ina de principios de siglo, donde convenía que las 
mujeres no tuvieran voz propia s ino a t ravés de la visión mascul ina, tanto a nivel 
político, social c o m o literario. 
Quien se fije en los pr incipales nombres d e escri toras - y aun en los 
secundarios - , podrá apreciar c o m o en territorio argentino, m i s m o desde su 
comienzo c o m o colonia española y hasta bien entrado el siglo X X , los e jemplos 
a nombrar son bien pocos . C o m o el aspecto social y económico del artista en 
general nunca f u e fácil en n inguna parte, más allá del prác t icamente desapare-
cido mecenazgo , no es de ext rañar que t ampoco lo fuera allí, aunque los 
escritores varones contaban c ier tamente con más posibi l idades prácticas que sus 
colegas mujeres . P iénsese en la difícil s i tuación de un escritor que no tuviese 
mayores bienes heredados y - en m e n o r med ida - de un nombre de familia 
patricio, ya que estaría ob l igado a usar de su p l u m a para subsistir. M u y diferente 
sería el caso si fuese r ico y de buena cuna c o m o el c i tado L. V. Mansil la , por 
e jemplo , c reador de obras cos tumbr is tas sin gran rel ieve salvo Una excursión a 
los indios Ranqueles ( 1870), en donde , desde la posición de un mili tar victorioso 
aunque respetuoso de las t radiciones de los vencidos , mues t ra una real idad que 
marcó a toda Amér i ca durante siglos y es tal vez su característ ica principal: el 
somet imiento a la fue rza de los indios, cuya consecuenc ia no sólo fu e su matanza 
sis temática con pocos pa rangones en la historia universal , sino también la 
creación de grandes la t i fundios y la preservación d e una casta de famil ias que 
dominarán casi todos los es tamentos sociales y fijarán hegemónicamen te la 
ideología en vigencia. 
Otro e j emp lo d e escri tor de élite era Eugen io Cambace re s (1843-88) , 
creador de novelas natural istas poco recordables salvo Sin rumbo (1885) , 
precursora del decaden t i smo en Lat inoamér ica . También se debe menc iona r a 
Gregor io de Lafer rè re ( 1867-1913) , exi toso autor de obras teatrales cos tumbris -
tas propensas a la risa fáci l c o m o ¡Jettatore! (1904), Locos de verano (1905) o 
Las de Barranco (1908) , que tenía un a rgumento más p ro fundo , con el a fán d e 
una madre de fami l ia de n o m b r e - pero venida a menos - por casar bien a sus 
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hi jas a cualquier precio, mos t rando c o m o su propia clase es taba pe rd iendo los 
privilegios de sangre y poses ión de la tierra, en de t r imento del avance - sin p a u s a 
ni t regua - de un capi ta l i smo cada vez más exi toso, pero poco respetuoso de las 
cos tumbres del país. Estos escri tores - y a lgunos otros - mos t raban a veces u n a 
actitud un tanto xenófoba ante el a luvión d e ext ranjeros provenientes de la 
empobrec ida Europa , que hacía que en un t i empo l legaran has ta ser m á s 
numerosos que los propios nat ivos. 
C o n estos e jemplos se podr ía pensar en diletantes, causadores, q u e 
escribían para divert i rse y ma ta r un poco el ocio d e todos los días. C o n m e n o s 
nomb re y bienes, aunque con los contactos necesar ios , es taba Manue l G á l v e z 
(1882-1962) , un novelis ta realista que obtenía bas tante éxi to de ventas y crí t ica. 
Sus obras más destacables son El mal metafísico (1914), en donde mues t r a 
v ivamente la v ida de bohemia d e su juven tud , y La maestra normal (1916) , e n 
la que expone los per ju ic ios provincianos hacia una maes t ra que, seducida , 
decide tener un h i jo natural. Por su parte, Nacha Regules (1919) trata de los 
estragos sociales que p roduce la prost i tución y, finalmente, se des taca Hombres 
en soledad (1938) que, c o m o el m i s m o título lo indica, es el tes t imonio de la 
soledad del artista pocas veces comprend ido , no sólo por la sociedad en su 
conjunto , s ino también por sus propios colegas , m u c h a s veces indi ferentes y 
has ta envidiosos de la v ida y obra a jenas . A otro nivel , se p u e d e ci tar t ambién a 
H u g o Wast ( seudón imo de Gus t avo A d o l f o Mar t ínez Zuvir ía 1883-1961) y su 
gran éxi to popular con novelas chirles, fác i lmente olvidables , tales c o m o Alegre 
(1906), Flor de durazno (1911), Valle negro (1918) , y m u c h a s otras con 
ingredientes romant izados pres tados de las novelas de cordel europeas , con 
predecibles pe r sona jes y a rgumento por lo d e m á s maniqueo . 
Si de todas maneras a el los la clase alta los tenían c o m o propios , igual 
los cons ideraban unas suerte de ovejas negras, b o h e m i o s t rasnochadores , 
soñadores poco prácticos que vivían en un m u n d o aparte, aunque en rea l idad 
m u c h o s tuvieran que t rabajar c o m o periodis tas o escribir p iezas de teatro para 
el luc imiento de los capocómicos de m o d a que , j u n t o con los empresar ios , e ran 
los reales benef ic iados económicamen te d e esta s i tuación. Los m á s deb ían 
contentarse con llegar ma lamen te a fin de mes ; esto en un país que has ta por lo 
m e n o s 1937 estaba entre los diez pr imeros del m u n d o en cuanto al nivel de v ida 
de sus habi tantes . 
Con la creación de impor tantes inst i tuciones cul turales y de la p r imera 
cátedra de l i teratura argentina en la Facul tad de Let ras de la Univers idad d e 
Buenos Aires , en 1921, que recayera en el incansable y p ragmát i co R ica rdo 
Ro ja s (1784-1824) , e j emp lo del s is tema de crí t ica patr iarcal , se nota un crec ien te 
interés por la l i teratura nacional . Ayuda también la apar ic ión de revis tas d e 
120 Letras, Curitiba, n. 51, p. 115-130, jan./jun. 1999. Editora da UFPR 120 
SZMETAN R. La situación social de las escritoras argentinas... 
calidad c o m o Nosotros (1907-34; 1936-43), y de bastantes nuevos escri tores y 
críticos que publican a m e n u d o en diarios y revistas de actual idad de creciente 
tiraje, pero aún así son muy pocas las muje res que se pueden citar.4 M u c h o s 
surtían novedades a un - al parecer - nunca sa t is fecho mercado de lectores, cada 
vez más ampl io pero al m i s m o t i empo poco sofis t icado. El m i s m o auge y 
características se notaba as i -mismo en la abundante edi f icac ión de teatros, donde 
a veces se es t renaban a diario piezas ráp idamente escritas y m á s pronto olvi-
dadas. Así , en este propic io ambien te la un tanto indirecta profes ional ización 
del escritor es un hecho, pese a que casi no quedaran mecenas y no fuera c o m o 
antes en que el escritor - j a m á s la escri tora - era también un personaje polí t ico, 
ocupando los cargos d e gobie rno más importantes . 
En esta sociedad cada vez m á s mercant i l izada se hacía sentir la nueva 
división del t rabajo, y el escritor, en su mayor ía de clase media con nombre de 
famil ia que hacía ver su or igen foráneo , deb ió acos tumbrarse al escaso reconoci-
miento social. Entre tanto, ¿qué pensar de la m u j e r escri tora? A lo más, a lgunas 
se atrevían t ímidamente a ser poetas . Sino, caso contrario, habría que recordar 
que m i s m o la novela Stella ( 1905), u n o de los pr imeros grandes éxitos de ventas 
de principios de siglo, f ue escri ta b a j o el s eudón imo de César Duayen, ya que 
su autora, E m m a de la Bar ra d e Llanos (1861-1947) , temía las repercuciones 
que la mi sma podría tener entre la buena sociedad. Recién en 1933 reconoce en 
un repor ta je dado a la revista El Hogar y en parte t ranscripto por Mar ía G. 
Mizra je (1997), que: " ¿ C ó m o iba a a t reverme a firmar una novela? ¡Qué 
esperanza! Era exone ra rme al ridículo y al comenta r io . " 
C o m o queda dicho, a lgunas atrevidas se permit ían ir a las reuniones de 
los círculos literarios, m á s no fue ra que para poner una nota pintoresca en los 
mismos , pero en las inst i tuciones cul turales no era casi cuest ión de que pudieran 
participar. Les quedaba el en tonces bien pago t raba jo del magister io, pero que 
qui taba m u c h o t i empo para la obra creat iva. N o era t ampoco común que 
t rabajasen en el per iod ismo, lo que a lo m e n o s las hubiera ayudado en la difícil 
práct ica de la escri tura, aunque m u c h a s veces fue ra sobre t emas de m o m e n t o y 
no los que c imentan la t rayectoria d e un escri tor; si bien de esta manera podían 
ganar un magro salario que , por ot ra parte, no s iempre se pagaba. 
Interesante es des tacar c o m o en el cu idadoso y comple to t rabajo de 
Augus to Gonzá lez Cas t ro (1966) sobre las historias y antologías de la l i teratura 
argentina, la pr imera alusión a una m u j e r es c o m o dest inataria de la poesía y no 
c o m o creadora de la misma: Album poético para niñas (1902) , p reparado por J. 
B. Igón. La pos ib le p r imera menc ión de una escr i tora es recién en 1917 en la 
Antología de poetas jóvenes (Gal índez) en donde , entre cuat ro escri toras que no 
aparecen después en otras compi lac iones , se hace alusión a Storni , cuyo n o m b re 
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a través de los años será el más menc ionado d e entre todas las muje res . En ese 
mismo año, en la antología preparada por Ernes to Mora les y Danie l Novil lo 
Quiroga, aparece el nombre de la prol í f ica esposa de M. Gálvez , De l f ina Bunge 
de Gálvez (1881-1952) , entre los cuatro escri tores menc ionados . Cur iosamente , 
en el rubro d e autores argentinos de su Lectura para mujeres (1924) , la laureada 
Mistral el ige sólo a dos escritores: Leopo ldo Lugones (1878-1938) y Arturo 
Capdevi l la (1889-1967) , ambos varones. El c o m p e n d i o de Mar í a Monve l 
( 1930), por su parte, es bastante curioso, ya que e l ig iendo entre los t raba jos de 
las poetisas, se pregunta el po rqué hay tantas, l legando a la s iguiente insólita 
conclusión: ¿Se tra-taría acaso de la l iberalidad en las cos tumbres y del respeto 
con que se escucha entre nosotros el perpetuo vagido amoroso de las muje res? 
Seguramente es esta la razón y no otra cua lquiera" (Gonzá lez Castro, p. 183-84). 
Alfonsina Storni 
Su caso es una excepción a la regla general de exclus ión de las mujeres -
escritoras ya mencionadas , y además por su impor tancia c o m o poeta y su éxito 
popular, merece un pár ra fo especial , ya que su s ignif icación para las letras 
argentinas ya resulta evidente . Es autora de finos poemar ios tales c o m o Irre-
mediablemente (1919) en donde, en un lengua je aparen temente s imple, ex-
presaba las emoc iones más p ro fundas del a lma f e m e n i n a ante el amor no 
correspondido y la angust ia del t i empo que pasa inexorab lemente sin que nada 
al parecer cambie . Pocas tuvieran su talento y popular idad, sin duda no menores 
a los de Gabr ie la Mistral (1889-1957) , a la que algún sueco de la A c a d e m i a se 
había tomado el t raba jo de t raducir y así abrirle la puer ta al j u s t amen te - ya para 
la época - cues t ionado, pero consagrador para el establishment y pr incipes-
camente remunerado , p remio Nobel . 
N o sólo Storni era mujer , y además una de or igen humi lde , s ino que 
también, c ier tamente , no de las m á s agraciadas f í s i camente c o m o para hacer le 
ganar favores o respaldo inmedia tos , por lo que no tuvo en vida el recono-
cimiento que merecía . E s o sí, entre sus congéneres f u e de las pr imeras que 
intentó ganarse la vida c o m o escri tora o que al menos que su bien conquis tado 
prest igio y popular idad le ayudasen a consegui r t rabajo ; en su caso c o m o 
profesora o dando conferenc ias , en una época en que éstas eran m u y populares . 
Sin duda que, en m u c h o s aspectos, f ue una verdadera p ionera y precursora de 
muchas práct icas que hoy en día cons ide ramos c o m o normales. 
En ella se unía la acos tumbrada soledad del c reador con la casi permanente 
carencia afectiva. Pese a la aparente inocencia que traslucía su enamorad iza 
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figura, se no taba en su poes ía mucha amargura . Seguramen te inf luía el ser una 
i n v o l u n t a r i a t ransgresora en lo que en un hombre hubiera s ido visto más favora 
b l e m e n t e : d e m u y joven se enamoró perd idamente de un h o m b r e de fami l ia de 
a b o l e n g o , ca sado además . No sólo era él m u c h o mayor , s ino que, en algo que 
n u n c a se le pe rdonó a ella y sí a él: tuvieron un h i jo natural que Storni defendió 
s i e m p r e . Al respecto, en su p o e m a " L a loba" comenta : 
Yo soy como la loba. 
Quebré con el rebaño y me fui a la montaña 
fatigada del llano. 
Yo tengo un hijo fruto del amor, amor sin ley ... 
Yo soy como la loba, ando sola y me río del rebaño. 
El sustento me lo gano y es mío donde quiera que sea, 
que yo tengo una mano que sabe trabajar y un cerebro que es 
sano. 
El hijo y después yo, y después... ¡lo que sea! 
(Roxlo-Mármol, p. 61). 
Has ta el final de su vida, con su poét ico pero paté t ico suicidio en el mar 
c u a n d o sabía que tenía un cáncer incurable , Storni j a m á s p u d o aspirar m á s que 
a p u e s t o s menores . A d e m á s , la terrible soledad que suf r ió es de a lguna manera 
c o m p a r t i d a po r casi todas sus colegas escri toras, que no sólo fueron incom-
p r e n d i d a s en con jun to , s ino que, además , nunca tuvieron el r econoc imien to que 
a l g u n a s de ellas hubieran merecido. U n e j emp lo de la directa alusión que hace 
S t o r n i d e su pe rmanen t e soledad, se encuent ra en el p o e m a "El d iv ino a m o r " de 
Irremediablemente (1919): 
Te ando buscando amor que nunca llegas, 
Te ando buscando amor que te mezquinas; 
Me aguzo por saber si me adivinas, 
Me doblo por saber si te me entregas 
(Roxlo-Mármol, p. 99). 
D e s p u é s de su muer te , n inguna otra poet iza argent ina (y para el ca so 
nove l i s t a o de cualquier o t ro género) - sa lvo m u y pos te r io rmente Ale jandra 
P i za rn ik (1936-1972) - a lcanzará la cal idad de su obra y la f a m a que en vida 
j u s t i c i e r a men te mereciera . Por lo d icho, se puede a f i rmar que su caso f u e casi 
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único, ya que además por lo menos en su trato con sus colegas hombres , era 
cons iderada por el los c o m o una igual y t ratada en concordanc ia a esa especial 
valoración con que se la honoraba . 
Otras escritoras argentinas de principios de siglo 
C o m o queda dicho, la mayor ía de las escri toras argent inas de pr incipios 
de siglo tuvieron que res ignarse a un papel secundario , ya que eran j uzgadas en 
su mayor parte por un reaccionario pat r iarcado paternal is ta que m u y poco 
respetaba sus condic iones intelectuales. Con todo, una de las m á s favorec idas 
por los lazos de sangre era sin duda la nieta del general Ba r to lomé Mi t re 
(1821-1906) , Margar i ta Abel la Capri le (1901-60) , quien dir igiera la sección 
literaria del prest igioso diario La Nación, p rop iedad de su famil ia . En 1938 
obt iene el Premio Munic ipa l de Poes ía con 5 0 poesías . Otras escri toras a 
mencionar son Emil ia Ber tolé ( 1901 -1949) , autora de Espejo en sombra ( 1927); 
Hermin ia C. Brumana (1901-1954) , maes t ra de profes ión y quien escribiera 
Cabezas de mujeres (1923) , Mozaico (1929) y el p r imer t rabajo crí t ico sobre 
José Hernández (1834-1886) hecho por una muje r : Cartas a las mujeres argenti-
nas: Nuestro hombre (1936). Mar ía A. D o m í n g u e z (1908-?) , por su parte, es 
recordada por Crepúsculos de o ro (1926) y Redenc ión , que rec ibe el P r emio 
Nacional de Literatura del bienio 1933-35. Por ú l t imo, se puede citar t ambién a 
Mar ía R. Adler ( 1901 -?), autora de Revelación ( 1922) y L a divina tortura ( 1927). 
Para un estudio pormenor izado del t ema sigue v igente - pese al paso del t i empo 
- el monumenta l t rabajo de Helena Percas (1958) 6 . 
D e todas maneras , cualquier análisis revisionista de la época que se haga 
- c o m o el reciente de Francine Masie l lo (1997) , por e j emplo - , tendrá que tener 
en cuenta los factores socio-pol í t icos-económicos aludidos, sin los cuales se 
caerá en fa lsos reduc ion ismos y no se entenderá el vacío que p rodu jo en muchas 
escri toras leyes no escritas, pero de cumpl imien to casi inexorable , en contra de 
sus legí t imas aspiraciones. En las s iguientes décadas , s iguiendo t ímidos pero 
reales avances en el aspecto social y profes ional , entre los cuales se des taca el 
de recho al voto y la mayor part icipación de la m u j e r en la vida laboral y 
profes ional , se notará una mayor cant idad de escri toras a mecionar , ya no s iendo 
ya una rareza encontrar las en ambientes tenidos hasta en tonces por f eudos 
mascul inos . El avance es real pero está lejos todavía la época en que se pueda 
anal izar su obra hac iendo abstracción de su sexo. 
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N o t a s 
1. Sobre lo que he escrito anteriormente sobre el tema social de los escritores, ver, por 
ejemplo: 
Szmetan, Ricardo. La situación del escritor frente a la sociedad en algunas obras de 
Manuel Gálvez (1916-1935). New York: Peter Lang, 1994. 
_ . La situación del escritor frente a la sociedad en algunos cuentos de Rubén Darío. 
Revista Iberoamericana, n. 50, p. 415-423, 1989. 
. Sobre las ruinas de Roberto J. Payró, dentro del contexto de la época." Revista 
Interamericana de Bibliografia, n. 40, p. 212-217, 1990. 
2. En la siguiente nómina, que en ningún quiere ser exaustiva sino más bien indicativa, se 
veen bastantes nombres de escritoras argentinas que, en muchos casos, todavía siguen vigentes en 
la escena local. De alguna manera siguen el camino pionero de sus congéneres de principios de 
siglo: Gloria Alcorta (1915-); María A. Bosco (1917-); Silvina Bullrich (1915-89), Estela Canto 
( 1919-), Sara Gallardo (ca. 1934- ?); Griselda Gambaro ( 1928-); Carmen Gándara ( 1900-77); Mária 
Granata (1921-); Beatriz Guido (1924-); Alicia Jurado (1915-); Norah Lange (1906-72); Luisa M. 
Levinson (1914-); Pilar de Lusarreta (1914-67); Marta Lynch (1925-85); Olga Orozco (1920-); 
Elvira Orphee (1930-); Syria Poletti (1921-); Marta Traba (1930-83); María de Villa-reno (I905-); 
María E. Walsh (1930-). 
3. Otra de las pioneras instituciones literarias a destacar es la Academia Argentina, que 
luego de la federalización de la capital es inaugurada en 1876, presidiéndola Juan Carballido. El 
segundo presidente ( 1877-79) fue Martín Coronado ( 1850-1919), acompañado de figuras tales como 
Martín García Merou (1862-1905), Rafael Obligado (1851-1920), Carlos Vega Belgrano, Ernesto 
Q u e s a d a (1858-1934), Adolfo Lamarque (1852-88) y Eduardo L. Holmberg (1852-1937). Trataron 
de afianzar lo nacional ante el avance del reinante cosmopolitismo. La Academia reunió unas 4000 
voces para la formación de un diccionario de argentinismos, cuyas fichas se perdieron. Con ese 
antecedente, la Academia Argentina de Letras como se la conoce hoy en día, nació por un decreto 
presidencial de José F. Uriburu (1868-1932) del 13 de agosto de 1931, contando con 20 miembros 
en sus comienzos (todos hombres; algunas pocas mujeres serían designadas mucho después), bajo 
la iniciativa de Gálvez, el historiador y hombre del Régimen Carlos Ibarguren (1877-1956), y 
Guillermo Rothe (1879-1959), ministro de Justicia e Instrucción Pública. Aparte de ellos, formaban 
parte como primeros académicos, el crítico Juan P. Echagüe (1877-1950), el poeta Enrique Banchs 
(1888-1968) y los ensayistas Joaquín Castellanos (1861-1932) y Juan B. Terán (1877-1956). Su 
Boletín publica en general artículos de sus miembros y nació junto a la Academia en 1933 bajo la 
dirección de Terán, y se mantuvo inalterable hasta enero de 1952 cuando, por razones políticas, se 
suspendió su aparición, lo que duró hasta 1956. Hasta la fecha sigue aportando importantes estudios 
sobre la literatura argentina. Normalmente se le critica lo conservador de su enfoque, pero siendo 
las academias por naturaleza poco predispuestas a los cambios, no se debería juzgarla con demasiada 
dureza al respecto. En realidad, quien estudie seriamente la literatura argentina no puede pasarse 
sin consultarla, ya no fuera que por sus aportes bibliográficos y la información sobre nuevas palabras 
incorporadas al diccionario de la lengua, una de sus funciones más importantes. La calidad de los 
trabajos presentados en su boletín es buena, teniendo los colaboradores el espacio necesario para 
desarrollar con comodidad los temas más diversos. La dirección de la revista cambia a medida que 
se renuevan las autoridades. También han publicado libros de sus miembros y de otros escritores 
bastante olvidos con el paso del tiempo. 
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4. Lichtblau, en su remarcable - por lo completo - trabajo sobre la novelística argentina 
del siglo XIX, afirma correctamente lo siguiente, porque si bien siempre ha habido quienes trataran 
de vivir del usufructo de su pluma, tenían que tener actividades colaterales, principalmente como 
periodistas: "Only Cambaceres and Ocantos even approached the status of profesionals novelists. 
19th century Argentine society was not ready to receive that type of writer, for it was virtually 
impossible for an author, however talented he might have been, to sustain himself exclusively on 
the proceeds of his novels. Owing to this condition, it is safe to assume that much novelistic talent 
remained undeveloped and even untested; yet, considering all, the number of writers who at least 
tried their fortune at fiction writing was truly impresive. It was not before the 20th century in the 
persons of Wast and Gálvez, that the true professional and full-fledged novelists appeared" (p. 204). 
Además, debe considerarse dentro de la situación personal de cada uno de los escritores citados, ya 
que en la mayoría de los casos no necesitaban trabajar para vivir, en particular Cambaceres, quien 
venía de una de las familias más ricas del país. Por su parte, Carlos M. Ocantos (1860-1950) era 
diplomático de carrera y como tal vivió fuera del país la mayor parte de su vida. En sus comienzos 
Sur salía trimestralmente, con una corta interrupción entre 1934 y 1935. Luego, desde entonces hasta 
fines de 1952 se publicó mensualmente, hasta que, finalmente, de 1953 en adelante aparecía en 
forma bimestral. Se dejó de publicar a la muerte de su fundadora, aunque hay un intento de seguir 
sacándola en la actualidad. Aparte de los del grupo de Florida, la revista contaba con la colaboración 
de conocidos escritores de todo el mundo. La misma mostraba un interés especial en el análisis de 
las ideas en general y en el aspecto estético de la literatura en particular. Lamentablemente, pese al 
innegable interés que tuvo en la divulgación de la cultura para un gran círculo de lectores, descuidó 
el desarrollo de las actividades literarias nacionales, salvo las del pequeño grupo que participaba en 
ella. 
5. Nació Stomi en Sala Capriasca (cantón suizo del Ticino) el 22 de mayo de 1892. A los 
cuatro años se traslada con sus padres a la Argentina. Vive en Santa Fe, Rosario y Buenos Aires, 
ciudad en la que se suicidó el 25 de octubre de 1938. Publicó siete libros de poemas: La inquietud 
del rosal (1916), H dulce diario (1918), Irremediablemente (1919), Languidez ( 1920), Ocre ( 1925), 
Mundo de siete pozos ( 1934) y Mascarilla y trébol ( 1938), además de una Antología poética ( 1938) 
que contenía poesías inéditas y un libro de poemas en prosa: Poemas de amor (1926). La biblografía 
sobre Storni no deja de aumentar con el paso del tiempo. Entre la misma se destacan los siguientes 
trabajos: 
ANDREOLA, Carlos A. Alfonsina Storni: vida-talento-sociedad. Buenos Aires: Plus Ultra, 
1976. 
ARMANI, Horacio. La renovación poética de Alfonsina Stomi. Boletín de la Academia 
Argentina de Letras v. 290-210, n. 53, p. 431-439, 1988. 
BARALIS, Marta. Bibliografía sobre Alfonsina Stomi. Boletín del Fondo Nacional de las 
Artes, n. 8, 1964. 
CAPDEVILA, Arturo. Alfonsina: época, dolor y obra de Alfonsina Stomi. Buenos Aires: 
Centurión, 1948. 
ESTRELLA GUTIÉRREZ, Fermín. Alfonsina Stomi. Su vida y su obra. Boletín de la 
Academia Argentina de Letras v. 91-92, n. 24, p. 29-55, 1959. 
ETCHENIQUE, Nira. Alfonsina. Buenos Aires: La Mandrágora, 1958. 
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FERNÁNDEZ, Javier. A veinticinco años de la muerte de Alfonsina Storni. Cuadernos del 
Congreso por la Libertad de la Cultura, p. 93-96, 1964. 
FERNÁNDEZ MORENO, César. Dos épocas en la poesfa de Alfonsina Storni. Revista 
Hispánica Moderna, n. 24, p. 27-35, 1958. 
. Situación de Alfonsina Storni. Santa Fe: Castellvi, 1959. 
FORGIONE, José. Alfonsina. Buenos Aires: Librería Argentina, 1943. 
KIRKPATRICK, Gwen. The creation of Alfonsina Storni. Ed. Marjorie Agosin. A dream 
of light and shadow: portraits of latin-american women writers. Albuquerque: University of New 
Mexico Press, 1995. p. 95-117. 
JONES, Sonia. Alfonsina Storni. Boston: Twayne. 1979. 
GATELL, Angelina. Dclmira Agustini y Alfonsina Storni: dos destinos trágicos. Cuader-
nos Hispanoamericanos, n. 58, p. 583-594, 1984. 
GÓMEZ-PAZ, Julieta. Leyendo a Alfonsina Storni. Buenos Aires: Losada, 1966. 
NALÉ ROXLO, Conrado; MÁRMOL, Mabel. Genio y figura de Alfonsina Storni. Buenos 
Aires: EUDEBA, 1964. 
NOSOTROS. Alfonsina Storni. Número especial, v. 3, n. 8, 1938. 
MORELLO-FROSCH, Marta. Tradición y modernidad en Alfonsina Storni. R(o de la Plata 
n. 46, p. 141-151, 1987. 
OROSCO, María T. Alfonsina Storni. Buenos Aires: Instituto de Literatura Argentina, 
1940. 
SALGADO, María. Alfonsina Storni in her self-portraits: the woman and the poet. 
Confluencia, v. 7, n. 2, p. 37-46, 1992. 
STORNI, Alejandro. Prólogo. Poesías de Alfonsina Storni. Buenos Aires: EUDEBA, 1961. 
PHILLIPS, Rachel. Alfonsina Storni: from poetess to poet. London: Tamesis, 1975. 
TITIEV, Janice G. The poetry of dying in Alfonsina Stomi's last book. Hispania v. 68, n. 
3, p. 467-473, 1985. 
VEIRAVÉ, Alfredo. Feminismo y poesía: Alfonsina Storni. Capítulo 34: La historia de la 
literatura argentina. Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, 1980. p. 793-816. 
6. De la nada profusa bibliografía sobre estas escritoras, se pueden mencionar los trabajos 
siguientes particulares y otra más general: 
ALONSO PIÑEIRO, Armando. Poesía mística de América: María Raquel Adler. Buenos 
Aires: Prestigio, 1957. 
BONET, Carmelo M. Margarita Abella Caprile. Buenos Aires: Ediciones Culturales 
Argentinas, 1962. 
RODRÍGUEZ TARDITI, José. Herminia C. Brumana, escritora y maestra. Buenos Aires, 
1956. 
Letras, Curitiba, n. 51, p. 115-130, jan./jun. 1999. Editora da UFPR 127 
SZMETAN R. La situación social de las escritoras argentinas... 
PERCAS, Helena. La poesía de María Adela Domínguez. Revista Hispánica Moderna, n. 
21, p. 127-140, 1955. 
WASPNIR, Salomón. Perfllyobra de Herminia C. Brumana. Buenos Aires: Perlado, 1957. 
BATTICUORE, Graciela. Itinerarios culturales: dos modelos de mujer intelectual en la 
Argentina del siglo XIX. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana v. 22, n. 42-43, p. 163-180, 
1996. 
BARRANCOS, Dora. Entre la celebración y el escarnio: mujeres contestatarias (1890-
1900). Ed. Lea Fletcher. Mujeres y cultura en la Argentina del siglo XIX. Buenos Aires: Feminaria, 
1994. 
FLETCHER, Lea. Patriarchy, medicine and women writers in nineteenth-century Argen-
tina Ed. Bruce Clarke; Ed. Wendell Ayock. The body and the text: comparative essays in literature 
and medicine. Texas Tech University Press, 1990. p. 91-101. 
FREDERICK, Bonnie. In their own voice: the women writers of the generación del '80 in 
Argentina. Hispania, v. 74, n. 2, p. 282-289, 1991. 
MASIELLO, Francine. Entre civilización y barbarie. Rosario: Beatriz Viterbo, 1997. 
. (Ed.) La mujer y el espacio público: el periodismo femenino en la Argentina del 
siglo XIX. Buenos Aires: Feminaria, 1994. 
. Voces de(l) Plata: dinero, lenguaje y oficio literario en la literatura femenina de fin 
de siglo." Ed. Lea Fletcher. Mujeres y cultura en la Argentina del siglo XIX. Buenos Aires: 
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RESUMEN 
En este artículo trato la situación socioeconómica de las escritoras argentinas a 
principios del siglo XX, en especial Alfonsina Storni, en relación con la situación general 
del escritor argentino. El analisis es sociológico y político, ademas de darse relación a 
ideas de género y de la teoria feminista. 
Palabras-clave: literatura argentina, escritoras argentinas del principio del 
siglo XX, situación del escritor. 
RESUMO 
Neste artigo trato a situação socioeconómica das escritoras argentinas no 
princípio do século XX, em especial Alfonsina Storni, em relação à situação geral do 
escritor argentino. A análise é sociológica e política, além de fazer relações com idéias 
de gênero e da teoria feminista. 
Palavras-chave: literatura argentina, escritoras argentinas do princípio do 
século XX, situação do escritor. 
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